
Tomás Rau, director del Instituto de
Economía UC

tivos que antes de la PGU, por-
que es universal”.

—Es decir, una política pública
que busca la protección social,
como es la PGU, ¿cree que ha si-
do contraproducente para com-
batir la informalidad laboral?

“Lo que digo es que esa polí-
tica pública no ha alineado los

Que Chile no crece es un da-
to. Pero esa constatación con-
ceptual es como una metralla
que hiere trabajos y sueldos. Y
Tomás Rau, director del Institu-
to de Economía de la Universi-
dad Católica, observa el fenó-
meno con apego. 

Incluso, con una controlada
exasperación, si fuera posible el
oxímoron. “Es complicado”, di-
rá en varias oportunidades du-
rante esta entrevista cuando ha-
bla sobre el mercado laboral y la
presión previsional.

—¿Cómo describe el mercado
laboral?

“El mercado laboral está muy
deteriorado. No hemos recupe-
rado los niveles de ocupación
que teníamos antes de la pande-
mia. Estamos rezagados varios
puntos. Con las nuevas cifras,
faltarían casi 418 mil empleos
para recién lograr la tasa de ocu-
pación que había antes de la pan-
demia. Antes de la pandemia la
tasa de ocupación era de 58,2%,
ahora estamos en 55,6%”.

“El desempleo juvenil está
muy alto, en 21,4%; el femeni-
no, poco más de 23%. Las remu-
neraciones reales cayeron por
un año y medio, y recién ahora
empezaron a crecer por la caída
de la inflación. Entonces, hay
menos empleo, y ese empleo re-
munera menos”. 

—¿La menor calidad de los em-
pleos se refleja solo en la remu-
neración?

“Las remuneraciones no han
vuelto a crecer el ritmo que
traían alto. Entonces sí, la cali-
dad es menor. Ahora, en térmi-
nos de proporción de empleo
formal e informal, no. De he-
cho, la informalidad cayó en la
pandemia, porque se destruyó
mucho empleo informal, mu-
chísimo. De hecho, gran parte
del empleo que falta por recu-
perar es informal, en compara-
ción con la situación de pande-
mia. Pero atención: sigue sien-
do muy alto: 27%”. 

—Ese porcentaje de la tasa de
informalidad laboral parece ser
una cifra que se ha normaliza-
do en los últimos años. ¿Proyec-
ta usted la misma?

“Efectivamente, en los últi-
mos cinco años, si miras el pro-
medio de la tasa de informali-
dad, está un poquito más arri-
ba, en 27,2%, 27,4%. Es curioso
que no le hayamos puesto la
atención que merece”.

—¿Por qué lo dice?
“Porque ese 27% son algo así

como 2,4 millones de trabajado-
res. Es mucha gente en un total
de 9 millones. Excepto algunos
que cotizan con boleta, la gran
mayoría no lo hace. Entonces, no
cotizan en un sistema de cuentas
individuales de pensiones (aun-
que ahora hay un pilar solidario
mucho más fuerte). Por lo tanto,
hay 2,4 millones de personas que
no están cotizando y tienes 882
mil desempleados: hay más de 3
millones de participantes de la
fuerza laboral, un tercio, que no
cotizan nada, en un sistema de
capitalización individual”.

—Y la consecuencia…
“¡No nos sorprendamos de

que las pensiones son bajas! Es
de Perogrullo. Lamentable-
mente, los incentivos a formali-
zar el trabajo no están. Se han
hecho algunos esfuerzos, pero
creo que hoy hay menos incen-

incentivos a la formalización. Si
tú miras cómo era el sistema de
cajas antiguo, o el sistema de re-
parto propiamente tal, siempre
se ha pedido una densidad de
cotizaciones importantes, co-
mo haber aportado 20 años al
sistema. Con la PGU no tienes
eso; está bien, hay protección,
es casi universal al 90%. Tiene

cosas buenas, por supuesto, pe-
ro eso no alinea los incentivos a
la formalización. No exige una
densidad de cotización”.

“En mayo salió un estudio del
Centro de Políticas Públicas de
la UC con el censo sobre infor-
malidad laboral. Veían la movili-
dad. Lo primero que encontra-
ron es que si tú eres informal hoy
día, la probabilidad de que seas
informal mañana es alta. Al re-
vés, si tú eres formal, la probabi-
lidad de que sigas formal es altí-
sima. Yo hice un cálculo propio
con una metodología estadística
que se llama cadena de Márkov
y proyecté el largo plazo: la in-
formalidad laboral se queda pe-
gada en torno a 26%, 27%. De no
mediar algún cambio, vamos a
estar con esa tasa de informali-
dad para muchos años más”.

—La propuesta original de re-
forma previsional del Gobier-
no —no tiene ninguna indica-
ción por ahora— incluye algu-
nos dispositivos de promoción
a la formalidad. En particular,
se incrementa el llamado “se-
guro social”, en la medida en
que la persona más tiempo coti-
za. ¿Resulta suficiente para
contrarrestar esta informalidad
que usted ha detectado? 

“Depende del análisis costo-
beneficio que un trabajador pu-
diera hacer. Los trabajadores de
cuenta propia, independientes,
en una fracción importante no
están mandatados a cotizar.
Hay una serie de excepciones.
Quizás esa parte del proyecto
original tenía algunos aspectos
que en teoría podrían incenti-
var la cotización. Yo me quedo
más con otras propuestas que
salieron después, que hablaban
de amarrar los beneficios de
pensión a cierta cantidad de
años cotizados. Eso es un poco
más simple también de enten-
der para los trabajadores”.

Director del Instituto de Economía UC

Tomás Rau: “La PGU
no ha alineado los incentivos
a la formalización”

EDUARDO OLIVARES

El especialista en economía laboral manifiesta su sorpresa de
que la discusión pública descuide el alto grado de
informalidad en el país. “¡No nos sorprendamos de que las
pensiones son bajas!”, expresa.

n Cálculos de David Bravo:
“Encuentro complejo salir
con esos números”

—¿Está de acuerdo con David Bravo respecto de que a la
conversación sobre las tasas de reemplazo le faltaba el dato
que correspondía, según él, a compararlo con las remunera-
ciones de toda la vida laboral, en vez del último año o del
promedio de la última década?

“Es compleja esa decisión técnica de calcular las tasas de
reemplazo. Hay un tema de comparabilidad. Uno se quiere com-
parar con los países de la OCDE. Lo más importante es que las
metodologías sean más o menos equivalentes. Cuando tienes que
los salarios reales suben, por ejemplo, en 20 años, como subie-
ron en Chile fuertemente, si tomas los salarios del último año,
por ejemplo, vas a tener tasas de reemplazo muy bajas. Si tomas
el salario promedio del ciclo de vida, también es complejo, por-
que sabemos que hay muchas lagunas previsionales, muchísi-
mas. Me tocó comentar el trabajo de David y dije que nunca
dejan a nadie indiferente, por distintas razones. Encuentra algo
que parece una paradoja: al considerar el salario promedio del
ciclo de vida, incluso sin PGU, las tasas de reemplazo de la pen-
sión autofinanciada son bastante más altas de las que estába-
mos acostumbrados. Sin embargo, los montos de las pensiones
son bajos. ¿Cómo tienes una tasa de reemplazo de 80%, 70%,
pero los montos son bajos y no alcanzan? Bueno, es porque en
ese ciclo de vida, en esos 30 o 35 años, está lleno de ceros: las
lagunas. No hay cotizaciones. Es un cálculo complejo”.

—La OCDE sí muestra tasas de reemplazo de distintos
países, y cuando se busca el detalle, ellos simplemente ha-
blan del pre-retirement earnings, o ingresos previos al retiro.
En algunos casos sí considera todo el ciclo laboral, aunque
en Europa los sueldos son mayores.

“Exacto. Si tienes menos lagunas y los salarios son más
estables, esa paradoja entre una tasa de reemplazo alta y una
pensión baja se minimiza. Tienes salarios más estables y una
densidad de cotización más alta. El caso chileno es bien parti-
cular por eso, porque tenemos mucha gente, muchos trabaja-
dores que no cotizan por períodos largos”.

—Pero tome una posición: ¿es que usted valora el trabajo
de Bravo, pero es incompleto para la realidad chilena?

“Digo que tiene complejidades, porque los números no definen
el relato; lo definen las palabras. ¿Cómo comunicas que las
tasas de reemplazo son altísimas, estándar OCDE, pero la pen-
sión es muy baja? Las políticas públicas tienen que hacerles
sentido a las personas al final. Tienen que servirles a las perso-
nas, más allá de que sean técnicamente bien calculadas. Claro,
si tú me dices ‘tienes que tomar posición’: yo encuentro comple-
jo salir con esos números. Probablemente la distorsión de esto
(se produce) de tomar un salario en Chile, en un país que no es
desarrollado, que tiene problemas grandes de informalidad, de
falta de cotizaciones... En la página de la Superintendencia de
Pensiones, en el último mes reportado, de 9 millones y tanto de
trabajadores, más de 3 millones cotizaron cero ese mes. Me
sorprende que no nos hayamos hecho cargo antes de esto.
Recién ahora, después de la pandemia, lo estamos haciendo”.
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n “No ha habido nuevas
políticas (laborales) o
mayores esfuerzos”

—¿Cuál es su valoración respecto de la política laboral
de este gobierno?

“No he visto políticas especiales. Tenemos una batería de
políticas que está ‘andando’ desde hace un tiempo. Hay algunos
subsidios, como a la cotización de trabajadores jóvenes del 50%
de las primeras 24 cotizaciones. No ha tenido cambios. Está el
subsidio al empleo joven, que lanzó el ministro (Andrés) Velasco
hace mucho tiempo; tampoco ha tenido grandes cambios. Está el
bono al trabajo de la mujer, también lanzado hace 10 años, que
no ha tenido grandes cambios y tampoco tenía mucha efectivi-
dad. No ha habido nuevas políticas o mayores esfuerzos, a mi
juicio. Otra cosa que no hay que olvidar es que la mejor política
generadora de empleo es el crecimiento económico. Sin creci-
miento, no hay empleo, y ahí estamos al debe. Recién hay algunas
buenas noticias, cuyos resultados se van a ver más adelante,
como ley de cabotaje, el compromiso por el tema de la ‘permiso-
logía’, o este gabinete con foco en el crecimiento”.

—Es decir, en subsidios no hay cambios, el país no cre-
ce. También hay nuevas políticas, tales como las 40 horas
laborales y un sueldo mínimo en $250.000. ¿Cómo descri-
be el panorama?

“Es muy complicado. Si logramos ponernos de acuerdo con una
reforma previsional, que está difícil también, estamos hablando
de 6 puntos de aumento de la tasa de cotización. Todos los pro-
yectos hablan de que sea con cargo al empleador. Y sin ponerme
técnico ni latero, como muchos economistas, las elasticidades
existen. Se dice no se le podrá bajar el sueldo al trabajador, por
supuesto. Pero son 6 puntos de cotización más: la planilla del
empleador va a aumentar. ¿Y en equilibrio, cuando se tenga que
contratar a otros trabajadores? Ahí se empezará a ajustar tanto
en remuneraciones como en el empleo. Tiene un componente de
impuesto al trabajo que yo veo supercomplicado, a menos que
Chile vuelva a crecer a tasas muy superiores al 2%”.
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‘‘Los números no 
definen el relato; lo definen las
palabras. ¿Cómo comunicas que
las tasas de reemplazo son
altísimas, estándar OCDE, pero la
pensión es muy baja?”.

‘‘Proyecté el largo plazo: la
informalidad laboral se queda
pegada en torno a 26%, 27%. De no
mediar algún cambio, vamos a estar
con esa tasa de informalidad para
muchos años más”.

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

04/12/2023
      $8.627
     $13.136
     $13.136

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

     320.543
     126.654
     126.654
      65,68%

Sección:
Frecuencia:

ECONOMIA
SEMANAL

Pág: 3


